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ESCRIBE: DRA. SILVIA MELGAR

1er. Encuentro de Grupos y Pacientes de
Patología Mamaria  y 3er. aniversario de GAPAM

El sábado 26 de octubre en el local del Centro Comercial e
Industrial de Florida, se realizó el Primer Encuentro de Grupos
y Pacientes Oncológicos con Patología Mamaria del Uruguay,
organizado por GAPAM (Grupo de Apoyo Patología Mamaria)
de Florida y en coincidencia con el 3er. aniversario de su fun-
dación.

Dicho grupo está integrado en su
totalidad por pacientes con cáncer
de mama. Asistieron además repre-
sentantes de varios grupos de pa-
cientes con cáncer del país  (APO-

SA de Florida, GAPODUR de Du-
razno, Grupo VIVIR de San José,
RIPAMA de Montevideo y un
grupo de técnicos de Cerro Cha-
to, Florida).

PRESENTACIÓN DE LOS
GRUPOS ASISTENTES

La jornada se inició en la maña-
na con una breve presentación de
los grupos asistentes, luego de lo
cuál se instaló una mesa redonda
con los siguientes técnicos flori-
denses: Dra Stella Montero (Fisia-
tra), Dra. Adriana Brescia (Gine-
cóloga), Dr. Álvaro Vega (Ciruja-
no), Dr. Oscar Ayçaguer (Ciruja-
no plástico), Psicóloga Claudia
Ganzo y  Lic. en Enfermería Da-
niella Barragán.

TRES TEMAS
EN DEBATE

En dicha mesa se expusieron y
debatieron junto al público los si-
guientes tres temas:

Postura del cuerpo médico ante
los Grupos de pacientes, donde se
concluyó que ha habido en los últi-
mos tiempos un mayor reconoci-
miento hacia dichos grupos por par-
te del sector médico, pero que es
necesario trabajar en ello aún más
en el futuro; Necesidad de la asis-
tencia psicológica en los Grupos:
fundamentalmente dirigida a homo-
geneizarlos y apoyar situaciones
críticas como la pérdida física de al-

guno de sus integrantes y su reper-
cusión sobre el resto;

Cirugía reconstructiva mama-
ria: la cual debería ser considerada
como una cirugía rehabilitadora an-
tes que estética, razón por la que de
modo expreso tendría que ser incor-
porada entre las prestaciones que
brindan las instituciones privadas
de salud, ya que algunas de estas
plantean la controversia, haciendo

referencia a que la ley 15.181 sobre
el mutualismo, no las considera de
modo particular.

Finalizado el debate, los organi-
zadores agasajaron a los visitantes
con un paseo por la ciudad, luego
de lo cuál se confraternizó en un al-
muerzo compartido. El punto final
de la jornada, lo aportó un grupo
local de baile folclórico que deleitó
a los presentes.

DR. JUAN CARLOS MACEDO

Una muerte y una amistad
nos interpela y nos convoca

Ha muerto Juan Carlos Macedo.  La amistad nos interpela y
nos convoca. Una amistad que fue una ráfaga pero que, como
muchas ellas, dejó huellas profundas En nuestros sentimientos,
en nuestro intelecto y en nuestra escala de valores vitales..

Cientos de veces nos encontramos
en SU  Sindicato.. Apretones de
manos, abrazos, miradas que decían
de solidaridades y fuerzas. Pocas
veces nos detuvimos allí en charlas

profundas Sólo una vez charlamos
largo y fue en SU pueblo. Allá en
Migues. Donde nos pareció descu-
brir al Macedo  hombre, médico,
vecino, poeta, amigo, cómplice de
lo sencillo, lo humilde,  lo honesto...y
viajero, viajero incansable por los
senderos de los afectos.

Una vieja camisa, un viejo panta-
lón, ojos que brillan como sólo bri-
llan los de quienes son capaces de
mirar más allá de los horizontes, pa-
labras que llenan de calma porque son
pronunciadas con calma...sin altiso-
nancias, llenas de esas reflexiones que
desconocen las pausas.

Tarde de verano, de  sol ardiente
que nos invita a dejar el banco de la
plaza que está cerquita de SU Poli-
clínica para, caminando también len-
tamente, buscar el frescor de un con-
sultorio pleno de una austeridad sólo

comparable con la inteligente aus-
teridad con la que ejerció la medici-
na allí.. su pueblo y su refugio.

Generoso y bondadoso al extre-
mo, nos habla – ilustrándonos y
aconsejándonos sin proponérselo
– del proyecto de El Diario Médi-
co del que nosotros precisamen-
te queríamos hablar para explicar-
le simplemente que queríamos
sumar y multiplicar y no restar. No
fue necesario.

Macedo, poeta de la búsqueda,
del “durar” y de la “resistencia”,
tenía la capacidad de los elegidos:
saber leer en los silencios, interpre-
tar lo polémico sin polemizar, desci-
frar los mensajes sin que éstos lle-
guen a emitirse, convencer toleran-
do, no hablar más de lo que necesi-
ta la comprensión del otro.

Militante de la vida y por la vida,
nos enseñó en aquel encuentro, la ver-
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dadera dimensión de los encuentros.
Cuando regresábamos a nuestra

Florida por rutas a veces polvorien-
tas, creímos ver dibujarse entre las
luces del crepúsculo que refracta-
ban en las nubes de polvo del cami-
no, la imagen de un hombre muy
distinto al que pensábamos encon-
trar. Sentimos que volvíamos con un
amigo más y que quedaba atrás las
gris silueta del burócrata que pen-
sábamos encontrar.

Desde ese día, El Diario Médico y
nosotros en lo personal, supimos
de las lealtades frontales de Mace-
do. De ésas que ni tan siquiera tie-
nen que expresarse, porque se re-
flejan en los espejos cristalinos de
conductas y actitudes.

En estos días, precisamente en
estos días, pensábamos volver a
Migues. Para entrevistarlo una vez
más, ahora en su dimensión de en-

sayista y de poeta y mostrarlo así
en su “otra cara del médico” pues,
en su humildad, no habría querido
que lo hiciéramos cuando ejercía la
Presidencia del SMU.

No nos fue posible. Se fue antes.
A recorrer quizás otros caminos de
búsquedas para, en el misterio de
esa ida, seguir durando y resistien-
do  entre nosotros. Con la misma paz
y con la misma mirada tristona y
bondadosa con la que defendía sin
claudicaciones sus principios, y con
las que iluminaba las discrepancias,
para trazar los caminos del encuen-
tro. Elbio Alvarez

Chau Juan Carlos Macedo. Con
tristeza y con alegría. Con tristeza
por tu prematura ida. Con alegría por
haberte conocido. También por tu
mano extendida y sin recelos, des-
de el vamos, hacia El Diario Médico
y su gente.  Elbio Alvarez Aguilar.
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